
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 10, 1 – 9. 

En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por 
delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir 
él. Y les decía: «La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, 
pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. ¡Poneos en 
camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No 
llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no saludéis a nadie por el camino. 
Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz a esta casa.” Y, si allí 
hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no, volverá a 
vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y bebiendo de lo que 
tengan, porque el obrero merece su salario. No andéis cambiando de 



casa. Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que os pongan, 
curad a los enfermos que haya, en ella y decidles: “El reino de Dios ha 
llegado a vosotros”». 

  

 

Reflexión breve 

Seguir a Jesús y anunciarle a veces trae dificultades, rechazo o incluso 
persecución. El carisma redentor nace justamente de esta misión: ir 
donde otros no quieren ir, acercarse a quienes sufren, especialmente a 
los que viven “cautivos” del miedo, la violencia o la persecución por ser 
cristianos. Hoy, muchos hermanos nuestros en el mundo no pueden vivir 
su fe con libertad. Por eso, la campaña Faro de Liberación quiere ser 
una luz en medio de la oscuridad, llevando ayuda espiritual, humana y 
material a quienes sufren por seguir a Jesús. 

Anunciar el Reino no es solo hablar, sino llevar paz, sanar heridas y 
acompañar. Cada gesto de solidaridad, cada oración, cada acto de 
respeto y valentía nos convierte también a nosotros en pequeños 
mensajeros de esperanza y libertad, siguiendo el ejemplo redentor de 
Jesús y de la familia mercedaria. 

 

​
Para reflexionar 

1.​ ¿Qué miedos o dificultades crees que enfrentan hoy los cristianos 
que son perseguidos por su fe? ¿Cómo te imaginas que se 
sienten?​
 

2.​ ¿De qué manera tú, desde tu realidad, puedes ser un “faro de 
liberación” para otros: con tus palabras, actitudes o acciones?​
 

3.​ Jesús envía a sus discípulos a llevar paz y sanar. ¿En qué 
situaciones concretas de tu vida escolar, familiar, parroquial o 
social puedes llevar más paz y ayuda a los demás?​
 



 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por la Iglesia, para que siempre ponga en el centro a Cristo 
Redentor y viva con un corazón de servicio, al estilo de María de 
la Merced. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por quienes sufren esclavitudes hoy, para que encuentren en 
Cristo y en nosotros consuelo y libertad. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por quienes formamos parte de la familia mercedaria: que 
sepamos dejar que Jesús crezca en nuestra vida y así llevar 
alegría, ayuda y amistad a quienes más lo necesitan. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Jesús, Maestro bueno y cercano,  te damos gracias porque nos llamas a 
seguirte  y a ser mensajeros de tu paz en el mundo. Aumenta nuestra fe 

cuando sentimos miedo  y enséñanos a confiar en Ti, incluso en las 
dificultades. Haznos sensibles al dolor de quienes sufren persecución 

por creer en Ti.  Que nuestro corazón sea solidario, valiente y generoso,​
 para llevar consuelo, esperanza y amor, siguiendo tu ejemplo y el 

carisma redentor de la Merced. Amén. 

 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


